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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Cambio de sexo, de Pedro Escamilla.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1882 (época III, año III, núm. 17).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0471, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Pedro Escamilla falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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				Creación: Barcelona, 15 de mayo de 2020
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			Cambio de sexo

			Don Lucas Ventosa tuvo una fortuna, y después una hija; la primera la derrochó en especulaciones mercantiles, que le dieron un pésimo resultado.

			La segunda se llamaba Andrea, y quiso derrocharla también, aunque sin apercibirse de ello.

			A una mujer se le derrocha casándola, y este fue el medio que eligió el padre de la muchacha, que en aquella ocasión quiso matar dos pájaros de un tiro, proporcionándose un yerno rico que dotase a su hija, y volviendo él con este dinero a sus aficiones especulativas.

			Tendiendo la visual entre sus conocimientos, tropezó con una tía Virtudes que vegetaba en un pueblo de la sierra, en compañía de algunos miles de duros, y de un sobrino llamado Liborio, del cual se dijo siempre que no había inventado la pólvora ni ninguna otra cosa que arguyese talento en él.

			Don Lucas y la tía Virtudes se conocían de antiguo; los padres del primero habían tenido algunas propiedades en el pueblo; pero las malas cosechas trajeron los malos tiempos, o viceversa, los malos tiempos ocasionaron﻿… etc.

			Ello es que D. Lucas, en compañía de su hija, tomó una mañanita dos asientos de segunda clase en un tren que partió por la línea del Norte, y al caer de la tarde, él y Andrea tomaban chocolate con la tía Virtudes y Liborio, el cual halló muy apetitosa a la muchacha y a propósito para hacerla su mujer.

			En cambio Andrea no pudo decir otro tanto del mancebo, que sobre ser feo, era bastante bruto; e infatuado con ser el más rico del pueblo, cometía toda clase de inconvenientes, y se entregaba a actos verdaderamente salvajes, que comprometían la autoridad del señor alcalde, sujetando su amistad a rudas pruebas.

			Pero D. Lucas, hablando con su hija exclamaba:

			—¡No seas tonta! Tú le amansarás.

			Don Lucas y la tía Virtudes se entendieron sobre el caso, y aunque esta sabía que la muchacha no tenía un céntimo, acogió con placer la idea del matrimonio, porque deseaba casar a su sobrino con una señorita de la corte que le metiera en los trotes de la gente de tono (estas eran sus palabras) y no con una de aquellas palurdas que apenas sabían distinguir un requiebro de una mala expresión, y contestaban a un chicoleo con un par de coces.

			Todo marchaba a pedir de boca, menos para la pobre Andrea, que no podía resistir las brutales chanzas de su prometido, ni su falta de ilustración, ni sus ínfulas de hombre rico.

			Aparte de su cuantiosa fortuna, Liborio era una calamidad, y sin ninguna circunstancia que le hiciera, si no agradable, pasadero; reunía todos los resabios, estupideces y malas maneras de un señorito de aldea.

			Y a todo esto, su padre repetía el eterno estribillo de «¡Tú le amansarás!».

			En tamaña cuita se confió a una de sus más íntimas amigas de la corte, pidiéndole consuelos y algún consejo.

			Esta hizo más que consolarla, tomando una parte activa en su dolor, y prometiéndole sacarla airosa de aquel apuro.

			Al efecto, concibió el plan de presentarse en el pueblo disfrazada de hombre, fingiendo ser un amante correspondido de Andrea, que iba a reclamarla al cumplimiento de una promesa anterior a sus compromisos con Liborio.

			Todo esto se lo explicó detalladamente en una carta para que estuviera prevenida y no desconfiase del porvenir.

			Pero el diablo, que no duerme más que cerrando un ojo como las liebres, hizo que Andrea perdiese la carta y se la encontrase el mismo Liborio, quien al saber que se trataba de destruir su dicha, robándole la mujer de quien estaba enamorado, puso el grito en el cielo, se confió a su tía y entre ambos decidieron consultar a don Miguel el albéitar, que era hombre de buen consejo, y había hecho en el pueblo curas prodigiosas con las caballerías, por más que el caso presente no se rozase para nada con los conocimientos de su profesión, y fuese de todo punto ajeno a la veterinaria.

			Dicho albéitar tuvo conatos en un principio de seguir la carrera eclesiástica: había cursado teología, y aún conservaba algunos resabios de la sotana, y una afición decidida a la Iglesia, cantando en la del pueblo vísperas y completas en las grandes solemnidades.

			En tal concepto, halló una cosa enorme que una mujer se disfrazase con los arreos masculinos para mezclarse en una intriga matrimonial, y pasó dos días hojeando algunos libros sagrados para ver cómo calificaban aquella monstruosidad los padres expositores.

			Después de un maduro y detenido examen, sacó en limpio que aquella sustitución de sexos revestía un carácter puramente civil, de la competencia del señor alcalde, por lo que aconsejó al atribulado Liborio que tan luego como se presentase la dama disfrazada, diese parte a la primera autoridad del pueblo, para que esta proveyese lo conveniente en justicia y derecho, apoyando su opinión en algunos textos latinos que Liborio no entendió y el albéitar tampoco.

			Aconteció que aquel pueblo está próximo a una de las estaciones de la vía férrea, y que un día la máquina de un tren sufriese un desperfecto de consideración; que obligaba a los viajeros a esperar unas tres horas hasta la llegada de otra máquina que pusiera el tren en marcha.

			Uno de aquellos, joven barbilampiño, con grandes melenas y anteojos azules, abandonó la vía, dirigiéndose al pueblo, tal vez con la idea de proporcionarse en él un descanso.

			En el camino se topó con don Lucas; uno y otro se abrazaron como amigos antiguos, y este condujo al primero a casa de la tía Virtudes.

			Allí mediaron las explicaciones, de las que resultó que aquel joven, convenientemente disfrazado, iba huyendo en dirección a Francia; el día anterior había tenido un duelo por una mujer, en el cual dejó seco al contrario de una furiosa estocada, y decidió poner pies en polvorosa, temiendo el resentimiento de los parientes del difunto.

			La joven, al oír aquella relación tuvo una idea.

			—Es indudable —﻿dijo﻿— que sus perseguidores le buscarán lejos de la corte, suponiendo que usted pasa al extranjero; este es un pueblo escondido donde desde luego no han de venir a buscarle; quédese usted aquí, y disculparemos su presencia diciendo que es un amigo que viene para asistir a mi boda.

			La idea no era mala, y se adoptó por unanimidad de pareceres, y don Lucas fue a entenderse con la tía Virtudes para disponer una habitación al recién llegado, y entre tanto las dos jóvenes hablaban de la boda de Andrea, extrañándose aquel que una muchacha que no era monstruo fuese a escoger marido a una aldea tan escondida.

			Andrea le manifestó su disgusto y la terquedad de su padre sacrificándola.

			—¡Es preciso protestar! —﻿le decía el joven.

			—Ya lo he hecho; pero mi padre es inflexible.

			—De cualquier modo, usted no debe entregar su mano a un hombre a quien rechaza su voluntad por indigno de tal honor.

			—¡Pero como es rico!

			—No importa; yo me entenderé con él, y me encargo de deshacer la boda.

			En aquel instante entraba Liborio en el aposento, y pudo oír las últimas palabras del diálogo.

			Entonces se fijó en el semblante aniñado del joven, y como estaba en antecedentes por la carta que había recibido Andrea, no dudó de que aquel fuera la amiga oficiosa que iba a estorbar la unión, como se deducía bien claro de las palabras que acababa de oír.

			Inmediatamente, y tomando el consejo de su amigo el albéitar, dio parte de lo que pasaba al señor alcalde, el cual destacó dos alguaciles para que se apoderasen de la persona del joven, conduciéndole al Ayuntamiento, erigido en tribunal.

			Esto venía a complicar la cuestión: el muchacho se creyó descubierto, y más aún vendido por alguno que acababa de delatarle.

			¿Quién podía ser este más que don Lucas, que era el único a quien se había confiado?

			Esta era una traición muy negra; pero había lugar a creerlo así. Don Lucas, enterado de que el mancebo se había propuesto desbaratar la boda de su hija, en la cual fundaba sus esperanzas, podía muy bien haberle delatado para quitárselo de encima.

			Bajo esta penosísima impresión salió de casa de la tía Virtudes, atravesando las calles del pueblo entre dos alguaciles, que le dirigían miradas equívocas y sonrisas burlonas.

			Detrás de él, caminaba todo el vecindario femenino, y a los oídos del joven llegaban estas extrañas palabras, cuyo sentido no podía adivinar:

			—¡Qué escándalo! ¿No le dará vergüenza a la muy?﻿… El señor alcalde debe castigarla severamente.

			¿A quién se refería el artículo femenino?

			El joven no tenía antecedentes para adivinarlo.

			Pero su confusión subió de punto al oír al alcalde, que le decía:

			—Señorita, acaba usted de cometer una falta que me veo precisado a castigar.

			El joven volvió la cabeza para ver si detrás de él había alguna persona del sexo femenino a quien pudieran aplicarse las palabras de aquella autoridad; pero viéndose solo, preguntó:

			—¿A quién se dirige usted?

			—A quien tengo delante —﻿contestó el alcalde, extrañando la pregunta.

			—¿Y me llama usted señorita?

			—¿Pues cómo he de llamarla, ignorando su nombre?

			—Pero﻿… ¿señorita yo?﻿… ¿Me toma usted por una mujer?

			—Justamente﻿… no creo que pretenda usted pasar por hombre﻿… sobre todo después de lo que sabemos.

			—¿Y qué es lo que saben ustedes?

			—Que es usted amiga de esa joven que se hospeda en casa de la tía Virtudes, y que ha recurrido a un disfraz de hombre, fingiéndose su amante, para estorbar la boda con Liborio.

			El joven, viendo que no se trataba de su desafío, halló grotesca la aventura, y comenzó a reír a mandíbulas batientes, hasta que le increpó el alcalde, recomendándole el respeto a su autoridad.

			—¿Pero qué quiere usted que haga más que reírme, al ver de lo que se trata, y el gracioso error en que están ustedes? —﻿exclamó.

			—¿Niega usted?

			—¡Pardiez! ¡No he de negar!﻿… ¡Yo mujer!﻿… ¿Pero quién es el que ha inventado semejante paparrucha?

			—¿Quien conoce muy bien sus intenciones?

			—¿Liborio acaso?

			—El mismo.

			—No necesitaba de tanto para probarnos su falta de inteligencia.

			—Pues él está muy bien enterado, y yo debo castigar el hecho con toda la gravedad que merece.

			—¡Pero señor!﻿…

			Y allí se entabló una lucha grotesca, en la cual el alcalde estaba empeñado en probar al joven que acababa de cambiar de sexo.

			La cosa iba tomando serias proporciones, porque el alcalde no admitía la posibilidad de que una autoridad llegue a engañarse, y ya había llegado el caso de hablar de un consejo de matronas, a cuya decisión se sometería el hecho, cuando D. Lucas apareció oportunamente, y enterado de todo, manifestó que él respondía de la verdad que encerraban las palabras del mancebo.

			Aun esto no hubiera sido bastante si no presentase una carta de la amiga de Andrea, donde le decía que no le esperase en algún tiempo, a causa de haber caído enferma.

			No era posible llevar la duda más adelante, y aunque a duras penas, el alcalde se convencía de la ligereza de Liborio, al afirmar una cosa que no le constaba, poniendo al joven en libertad, después de pedirle mil perdones.

			Aquella misma noche salieron de la aldea D. Lucas y su hija con dirección a Madrid, y el mancebo en el tren que debía llevarle a la frontera, quedando Liborio compuesto y sin novia, como vulgarmente se dice, aunque consolado con las frases de su tía, la cual declaraba a voz en grito que Andrea era una cursilona, y D. Lucas un hambriento, y que su sobrino se merecía por esposa a la infanta Micomicona.
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